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Resumen
El presente trabajo investigativo tuvo como objetivo describir la asociación entre la funcionalidad familiar, las conductas externalizadas y el 

rendimiento académico en un grupo de adolescentes de un colegio distrital de la localidad de Usaquén de la ciudad de Bogotá. El estudio fue 

de corte empírico-analítico de tipo descriptivo y un método de asociación, empleando como instrumentos la lista de chequeo de la conducta 

infantil de Achenbach y Edelbrock, los tres cuestionarios, el de autorreporte (YSR), el cuestionario de padres (CBCL) y el cuestionario de 

profesores (TRF), el APGAR familiar y el boletín académico. Los participantes fueron adolescentes entre 12 y 16 años de edad, sus respectivos 

padres y profesores. Dentro de los resultados encontrados se estableció que la mayoría de los adolescentes reportan una disfunción familiar 

moderada y un rendimiento académico medio. Igualmente se encontró que la mayoría de ellos no presenta conductas externalizadas aunque 

hay un porcentaje de ellos que sí las presenta, especialmente según lo reportado por los profesores. 
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Abstract
This investigative work has as objective to describe the association between family functionality, externalized behaviors and academic achie-

vement by a group of adolescents of school district in the town of Usaquén of Bogotá. This work was of empirical-analytical and descriptive 

with an association method, using instruments such as the checklist of child behavior of Achenbach and Edelbrock, The three questionnaires, 

self-report (YSR), the parent questionnaires (CBCL) and teachers´ questionnaire (TRF), the family APGAR and the academic journal. Par-

ticipants were adolescents aged 12 to 16 years old, their parents and teachers. Among the results established that the majority of adolescents 

reported family dysfunction moderate and average academic performance. It was also found that most of them haven´t externalized behavior, 

although there is a percentage of them that if present, especially as reported by teachers.

Keywords: Family functionality, externalized behavior, academic achievement, adolescents.

| Psychol. av. disciP. | Bogotá, colomBia | vol. 6. | N.° 1. | P. 155-166 | ENEro - JuNio | 2012 | issN 1900-2386 |



156 JaimE humBErto morENo méNdEz & laura camila chauta rozo

 | uNivErsidad dE saN BuENavENtura, sEdE Bogotá | Psychologia: avaNcEs dE la disciPliNa | Facultad dE Psicología |

Introducción

Los estudios a través del tiempo han demostrado 
que la familia es un componente vital en la formación de 
los individuos, además de constituir la sociedad más anti-
gua de la historia, lo que la convierte en el primer vínculo 
de socialización que posee cualquier ser humano. Varias 
son las investigaciones que se han realizado en torno a 
esta, las cuales favorecen positivamente el funcionamien-
to de la misma. 

La familia es un sistema que a su vez se compo-
ne de subsistemas; el primero de ellos el conyugal (papá 
y mamá), el segundo paterno-filial (padres e hijos) y el 
fraternal (hermanos). Todas las familias tienen caracte-
rísticas que las pueden hacer distintas o similares a otras, 
algunas características tipológicas son: la composición 
(nuclear, extensa o compuesta) y el desarrollo (tradicio-
nal o moderno) (Mendoza, Soler, Sainz, Gil, Mendoza & 
Pérez, 2006). 

Para poder entender esta serie de sistemas es im-
portante conocer acerca del ámbito familiar en el cual 
existen diversas reglas que restringen el comportamiento 
de cada persona respecto a su entorno, un factor im-
portante a tener en cuenta es el espacio o lugar donde 
se encuentra ubicada la residencia (urbana, suburbana o 
rural), la ocupación de los miembros de la familia (cam-
pesino, empleado o profesional), la forma en la cual se 
encuentra integrada (integrada, semiintegrada o desinte-
grada), entre otras, de igual manera existen otras caracte-
rísticas que son indispensables de conocer, las cuales son 
útiles para determinar el grado de funcionalidad familiar.

La Funcionalidad Familiar o una familia funcional, 
es aquella que logra promover el desarrollo integral de 
sus miembros así como un estado de salud favorable en 
ellos donde los miembros de la misma perciben el fun-
cionamiento familiar manifestando el grado de satisfac-
ción con el cumplimiento de los parámetros básicos de 
la función familiar, como son, adaptación, participación, 
ganancia o crecimiento, afecto y recursos (Smilkstein, 
1978; Paz, 2007).

Relacionada con la funcionalidad, se encuentra la 
jerarquía entendiéndola como el nivel de autoridad que 
gobierna en la organización familiar y que pueden ser, 
autoritaria, indiferente negligente, indulgente, permisiva 
o recíproca con autoridad, los límites que representan 

las reglas que delimitan a las jerarquías y que pueden ser, 
claros, difusos o rígidos y la comunicación que no es más 
que la forma en que la familia se expresa entre sí (Solis, 
Huerta, Vásquez, Alfaro, Sánchez & Hernández, 2006).

Según Forero, Avendaño, Durán, Duarte y Campo 
(2006), la familia es una unidad biopsicosocial y una de 
sus funciones más importantes es contribuir a la salud 
de todos sus miembros, por medio de la transmisión de 
creencias y valores de padres a hijos, así como el apoyo 
brindado.

Así, los niños adquieren nuevas experiencias con 
el paso del tiempo, esto les permite desarrollarse ade-
cuadamente mientras avanzan hacia la etapa adolescente, 
al llegar a esta, algunos presentan dificultades en su com-
portamiento, cambios a nivel cognitivo, físico y psicoló-
gico lo cual convierte al adolescente en un integrante que 
genera inestabilidad al interior de la estructura familiar 
y puede generar malestar en cuanto a su funcionalidad 
debido a los cambios tanto emocionales como compor-
tamentales que está experimentando el individuo. 

Dentro de la familia, se pueden evidenciar tanto 
factores de riesgo como de protección hacia el adolescen-
te, los factores de riesgo hacen referencia a las caracterís-
ticas internas y/o externas del individuo, que aumentan 
la probabilidad o predisposición de que se produzca un 
determinado fenómeno (Clayton, 1992). Asimismo, la 
falta de apoyo, el trato violento, la deserción escolar y la 
poca estancia en el hogar que experimentan los adoles-
centes, forman parte de dichos factores mientras que las 
relaciones familiares basadas en la comunicación se con-
vierten en un factor protector de primer orden, y pueden 
disminuir las influencias adversas que se presentan en el 
contexto social. 

Así se tiene que los factores de Protección, son 
aquellos factores psicológicos o sociales que modifican la 
acción de un factor de riesgo para desestimular o evitar 
la aparición de algún problema en las personas. Además 
de ser los recursos individuales o condiciones sociales 
que atenúan o neutralizan el impacto del riesgo (Clayton, 
1992). En algunos estudios se ha encontrado que los fac-
tores de riesgo anteriormente mencionados son más evi-
dentes cuando existe poco interés y baja comunicación 
por parte de los padres frente al grupo de pares de sus 
hijos, igualmente, el tener malestar físico y psicológico; 
por lo que determinados ambientes familiares, la falta de 
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comunicación o las relaciones distantes pueden favorecer 
dichas conductas en los adolescentes (Rodrigo, Máiquez, 
García, Mendoza, Rubio, Martínez & Martín, 2004).

Las relaciones distantes aumentan la probabilidad 
de conductas tales como el consumo descontrolado de 
sustancias psicoactivas (drogas, alcohol, tabaco), delin-
cuencia, deserción escolar y relaciones sexuales precoces; 
mientras que las relaciones afectivas aumentan significa-
tivamente la seguridad, la autoestima, el autoconcepto 
y factores determinantes en el desarrollo de destre-
zas emocionales, cognitivas y sociales del adolescente 
(Silva y Pillón, 2004). Por otra parte, los adolescentes 
que pertenecen a familias con buena comunicación, 
un grado alto de adaptabilidad, una fuerte vinculación 
emocional entre sus miembros y mayor satisfacción 
familiar, perciben mayor apoyo en cuanto a sus re-
laciones personales significativas (Jiménez, Musitu & 
Murgui, 2005). 

Cuando las relaciones familiares no son armónicas 
surgen dificultades de adaptación y problemas de com-
portamiento en los adolescentes que a su vez impactan 
recíprocamente en la funcionalidad familiar. 

Existe suficiente evidencia empírica que permite 
establecer dos grandes grupos de conductas o caracte-
rísticas en las desviaciones del comportamiento infantil y 
adolescente. Uno de estos grupos ha sido llamado con-
ducta externalizante, subcontrolada o desorden de con-
ducta, que es en general aquella que se caracteriza por 
una carencia de control y sintomatología hiperactiva o 
agresiva, a este patrón se asocian las peleas, las rabietas, 
la desobediencia y la destrucción. El segundo grupo ha 
sido llamado internalizante, sobrecontrolado o ansiedad-
aislamiento, es decir, aquellas conductas más pasivas que 
involucran aislamiento, ansiedad, depresión y preocupa-
ciones somáticas (Wicks-Nelson, 2000). 

Achenbach y Rescorla (2001), en diversos estu-
dios realizados han identificado ocho escalas denomina-
das de banda estrecha o síndromes de primer orden y 
tres dimensiones de segundo orden o banda ancha. Los 
síndromes de primer orden son depresión/retraimiento, 
quejas somáticas, depresión/ansiedad, problemas socia-
les, problemas de pensamiento, problemas de atención, 
conducta agresiva y conducta delictiva. Las dimensiones 
de segundo orden hacen referencia a una dimensión In-
ternalizante, una Externalizante y otra Mixta. La dimen-

sión Internalizante implica la vivencia de tensión psicoló-
gica en el propio sujeto, síntomas de angustia, depresión 
y estados alterados de ánimo, y agruparía los síndromes 
depresión/ retraimiento, quejas somáticas y depresión/
ansiedad. La dimensión Externalizante está relacionada 
con síntomas de agresividad, déficit de atención, hipe-
ractividad, conducta desorganizada, y agruparía los sín-
dromes de conducta delictiva y conducta agresiva. Final-
mente, la tercera dimensión de tipo Mixto agrupa los 
problemas de pensamiento, sociales y de atención que no 
se han logrado asociar de una manera clara en ninguna de 
las dimensiones anteriores.

 Los comportamientos internalizados y externa-
lizados constituyen un conjunto de síntomas, no obs-
tante, estos se diferencian unos de otros según dichas 
conductas, en el caso de las primeras, es difícil detectar 
la presencia de alguna dificultad, debido a que aparente-
mente son niños tranquilos y adaptados a su entorno, sin 
embargo, son personas que interiormente están enfren-
tando preocupaciones y pensamientos poco adecuados 
(distorsiones cognitivas). 

A continuación se realizará una revisión sobre 
cada uno de los dos grupos, comenzando por el externa-
lizante, que se caracteriza por comportamientos de agre-
sividad y ruptura de normas, que son dirigidos hacia el 
exterior y afectan a otras personas, asimismo, se encuen-
tran clasificados en dos grupos de síndromes, el primero 
de ellos llamado conducta o comportamiento de ruptura 
de reglas o normas, y el segundo, denominado conduc-
ta o comportamiento agresivo; de igual manera plantean 
un grupo de comportamientos presentes dentro de estas 
conductas tales como, exigir mucha atención, agredir, 
chillar, amenazar, fastidiar, ser irritable, envidioso, des-
obediente y tirano entre otros (Achenbach & Rescorla, 
2001).

Dentro de las teorías mencionadas se encuentra 
un punto de discusión en Graber (2004), quien propo-
ne que los comportamientos externalizados son aque-
llos que se encuentran desviados de la norma; mientras 
que Barber (2002), señala que estos comportamientos 
se caracterizan por estar guiados hacia el exterior, por 
ejemplo, la agresividad, los robos y las mentiras, entre 
otros, planteando así que estos comportamientos no son 
adaptativos ante la sociedad, ya que generan daño o dolor 
a otras personas.
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En Colombia, Ballesteros (1995), realizó un estu-
dio centrado en el conflicto entre padres, y encontró que 
este genera en los hijos conductas tales como ansiedad, 
temor y enojo, lo cual impulsa al hijo a tener reacciones 
comportamentales que pueden ser adaptativas o desa-
daptativas ya sea de tipo externalizante o internalizante. 

Igualmente, desde una perspectiva biopsicosocial, 
los comportamientos tanto internalizados como exter-
nalizados son factores que constituyen vulnerabilidad o 
riesgo de un amplio número de trastornos y síntomas, los 
cuales en un futuro, podrían estar íntimamente ligados 
con problemas de personalidad u otro tipo de psicopato-
logía. (Zuckerman y Krueger, 2000; citado por Maestre, 
Moya, Edo, Mezquita, Rupérez & Villa, 2004).

Otra de las investigaciones que se han realizado con 
el fin de esclarecer y ampliar el panorama sobre los proble-
mas externalizados y su relación con el entorno familiar, es 
la de Medina, Navarro, Martinena, Baños, Vicens-Vilano-
va, Barrantes-Vidal, Subirá y Obiols (2007). Mediante un 
estudio realizado en Barcelona, España, con 160 partici-
pantes dentro de los cuales se encontraban, padres, maes-
tros y adolescentes de los 13 a los 16 años, se buscaba 
explorar los patrones de acuerdo entre informantes sobre 
los problemas conductuales presentes en adolescentes de 
población general e igualmente en los casos en los cuales 
no se presentaba acuerdo, además de analizar el grado de 
discordancia entre cada par de informantes para cada sub-
escala, cabe resaltar que el instrumento que se utilizó para 
dicho estudio fue la escala de alteraciones conductuales de 
Achenbach, (Youth Selft-Report, Child Behavior Checklist 
4-18, Teacher’s Report Form). 

Los resultados arrojados por esta investigación de-
muestran que la concordancia entre informantes era baja, 
pues los padres comunicaban el mayor índice de altera-
ciones seguidos de los estudiantes y los maestros, esto po-
dría deberse a que por ejemplo los maestros se encuentran 
más acostumbrados a estar con los adolescentes, y por este 
motivo consideran algunas alteraciones conductuales en el 
adolescente como normales. Para los padres, las conduc-
tas internalizadas son más preocupantes, puesto que estas 
conductas adolescentes suelen ser más perturbadoras en el 
contexto familiar, finalmente son los adolescentes quienes 
reportan mayores conductas externalizadas lo cual podría 
explicarse por la deseabilidad/indeseabilidad social que ex-
perimentan estos a su grupo de pares. 

Ahora bien, la presencia de conductas externaliza-
das, perjudica el desarrollo del adolescente a nivel familiar, 
y su proceso de aprendizaje, este último se hace evidente 
en el rendimiento escolar, el cual hace referencia al nivel de 
logro que es capaz de alcanzar un estudiante dentro de un 
ambiente escolar o de alguna asignatura en particular, este 
puede ser valorado a través de evaluaciones pedagógicas, 
dichas evaluaciones son aquellas estrategias que utiliza el 
educador en el transcurso del año escolar, lo cual le per-
mite obtener información necesaria para evaluar el logro 
(Sattler, 2003). 

Jiménez (2000), define el rendimiento académico 
como el nivel de conocimientos que demuestra el estu-
diante en un área o materia, el cual se compara tanto con la 
edad como con el nivel académico. Sin embargo, el rendi-
miento académico debería entenderse a partir de los pro-
cesos de evaluación, pero la medición y evaluación simple 
del rendimiento alcanzado por los alumnos, no genera por 
si mismo las pautas necesarias para el mejoramiento de la 
calidad educativa.

Para entender el rendimiento académico desde la 
perspectiva evaluativa, es necesario tener en cuenta, no 
solo el desempeño individual, sino también la influencia 
del grupo de pares, el aula o el propio contexto educativo 
(Edel, 2003).

Portellano (1989) propone dos tipos de rendimien-
to, el rendimiento suficiente y el rendimiento satisfactorio, 
el primero, se utiliza como una medida de aptitud peda-
gógica que evalúa por medio de las calificaciones escolares, 
este tipo de rendimiento se encuentra en función de los 
conocimientos escolares que se adquieren; en el segun-
do caso, este se menciona cuando se toma como punto 
de referencia la capacidad intelectual, teniendo en cuenta 
las relaciones que se dan entre capacidades intelectuales y 
aprovechamiento de las mismas.

Cominetti y Ruiz (1997), desarrollaron un estu-
dio denominado “Algunos factores del rendimiento: las 
expectativas y el género”, dentro de los resultados ob-
tenidos por esta investigación, se encuentra que las ex-
pectativas de la familia, docentes y alumnos en cuanto a 
los logros de aprendizaje tiene gran interés, puesto que 
pone al descubierto un conjunto de prejuicios, actitudes 
o conductas que pueden ser ventajosas o desventajosas 
en cuanto al desarrollo escolar y sus resultados. Asimis-
mo, el rendimiento de los alumnos es mejor cuando los 
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docentes manifiestan un nivel de desempeño y compor-
tamiento adecuado. 

A pesar de esto, todas aquellas personas que se en-
cuentran relacionadas con el ámbito escolar se preocupan 
excesivamente por las notas que obtienen los estudiantes, 
principalmente cuando dichas notas son “malas”, por lo 
cual buscan mejorar el rendimiento en cuanto al apren-
dizaje que tienen los alumnos; la familia por su parte se 
siente angustiada cuando sus hijos o hijas obtienen notas 
no tan satisfactorias. Es por esta razón que las autoridades 
académicas realizan grandes esfuerzos para modificar los 
planes de estudio con el fin de obtener aumentos en el 
nivel de rendimiento (Antoni, 2006). 

Sin embargo, ya que una de las variables mas emplea-
das por parte de los maestros para acercarse al rendimien-
to académico son las calificaciones, es importante tener en 
cuenta el estudio realizado por Cascón (2000), quien atri-
buye la importancia de estas a dos razones principales, la 
primera, se refiere a la obtención de un sistema educativo 
eficiente y eficaz que logre proporcionar a los estudiantes 
un marco ideal en el cual puedan ser desarrolladas sus po-
tencialidades, la segunda, el indicador de nivel educativo 
ha sido y probablemente seguirá siendo las calificaciones 
escolares, las cuales se obtienen a partir de evaluaciones o 
exámenes, donde el estudiante debe demostrar sus conoci-
mientos acerca de un área o materia que el sistema educa-
tivo considera necesaria o por lo menos suficiente para su 
desarrollo adecuado como miembro activo de la sociedad. 

Ahora bien, teniendo en cuenta lo anterior, en un 
estudio realizado en Envigado, Antioquia, con 451 ado-
lescentes de grado noveno de instituciones oficiales, se 
encontró que el estilo parental afecta significativamente 
el desempeño académico, puesto que un estilo de auto-
ridad indulgente es decir permisivo genera un desempeño 
menor a nivel académico, mientras que el estilo rígido, es 
decir autoritario, genera un nivel mayor en cuanto al des-
empeño académico (Tilano, Henao & Restrepo, 2008). 

Asimismo, Girod (1984, citado por Antoni, 2006), 
establece cuatro factores para el éxito escolar, el primero de 
ellos es el estudiante y su trayectoria escolar, como medio 
para conocer sus debilidades académicas, el segundo, las 
condiciones bajo las cuales se están generando la enseñan-
za, tales como planes de estudio y actividades académicas, 
el tercero, las características familiares, como una manera 
de establecer vínculos de acompañamiento académico por 

parte de los padres, y finalmente, las características com-
portamentales del estudiante, puesto que el desempeño de 
los estudiantes va ligado a la manera como se comporta 
este dentro del establecimiento educativo y frente a cada 
una de las asignaturas que toma.

Como se puede apreciar, de todo lo explicitado 
anteriormente, diversos estudios han encontrado que el 
comportamiento y el rendimiento académico en los ado-
lescentes guarda una importante relación con la dinámi-
ca familiar, por ello es importante profundizar y analizar 
cómo se presenta dicha relación en población en el con-
texto local con miras a tener datos que sirvan para futuras 
acciones de prevención. Por esta razón, el objetivo de la 
presente investigación fue identificar la asociación entre el 
nivel de funcionalidad familiar, las conductas externaliza-
das y el rendimiento académico en un grupo de adolescen-
tes de un colegio distrital de la localidad de Usaquén en la 
ciudad de Bogotá.

Método

Diseño
Este estudio fue de corte empírico-analítico de tipo 

descriptivo y un método de asociación, ya que se busca-
ba describir la relación existente entre la funcionalidad 
familiar, las conductas externalizadas y el rendimiento 
académico. Este estudio utilizó el método de asociación 
debido a que este trabaja con variables nominales u ordi-
nales (Briones, 1998), teniendo en cuenta que la variable 
rendimiento académico se encuentra dentro de la escala 
ordinal, es necesario llevarlo a cabo de esta manera.

Participantes
Dentro de la investigación participó un grupo de 

63 adolescentes, 34 de ellos de sexo femenino y los 29 
de sexo masculino con edades entre los 12 y 16 años de 
edad de los grados octavo y noveno en la jornada mañana 
y tarde seleccionados al azar, un grupo de 63 padres de 
familia correspondientes a cada uno de los adolescentes de 
la muestra y 4 profesores de un colegio distrital ubicado en 
la localidad de Usaquén en la ciudad de Bogotá. 
Instrumentos

Lista de chequeo de la conducta infantil de Achenbach y 
Rescorla (2001), formato de autorreporte: fue diseñado para 
obtener información acerca de las competencias y proble-
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mas de jóvenes de 11 a 18 años. Se basa en el supuesto de 
que los jóvenes tienen un conocimiento mayor y completo 
de sus propias conductas a través de diferentes situacio-
nes y pueden expresar opiniones de su propio funciona-
miento. El autorreporte es calificado sobre un perfil, en el 
cual se incluyeron las dos escalas del formato anterior de 
padres, la primera es la de competencia, con ítems sobre 
compromisos en deportes, otras actividades recreativas y 
organizacionales, número de amigos y contactos con ellos 
y calidad del desempeño individual. La segunda escala es 
la de problemas de conducta, diseñada para identificar 
problemas específicos y síndromes de problemas que co-
ocurren en poblaciones clínicas. La correlación de Pearson 
para el grupo de 11 a 14 años fue de .77 y para el de 15 a 
18 años, de .89 (Achenbach & Rescorla, 2001).

Lista de chequeo de la conducta infantil de Achenbach y 
Edelbrock, formato de padres: fue diseñado en respuesta a la 
necesidad de procedimientos estandarizados para regis-
trar los comportamientos relevantes en los niños de 4 a 
16 años. El instrumento tiene dos escalas principales, la de 
competencia social (20 ítems) sobre la cantidad y calidad 
de la participación de los niños en deportes, pasatiempos, 
juegos, organizaciones, labores y amistades, así como el 
funcionamiento escolar, y la de problemas (118) ítems. El 
Indice de confiabilidad es de .985 para los ítems de pro-
blemas y de .978 para los de competencia. 

Lista de chequeo de la conducta infantil de Achenbach y Ede-
lbrock, formato de profesores: fue diseñado a partir del CBCL 
para ser respondido por profesores que conozcan a los ni-
ños y jóvenes por un tiempo mínimo de dos meses. Este 
formato también incluye las dos escalas de los demás, la de 
competencia (desempeño escolar y funciones adaptativas) y 
la de problemas. El Indice de confiabilidad es de .59 para la 
de externalización y de .46 para la de internalización.

APGAR Familiar: es un instrumento diseñado y 
desarrollado por Smilkstein (1978), para aproximarse 
de una manera objetiva a la función familiar del pacien-
te. Consiste en una tabla con cinco enunciados que hacen 
referencia a las características básicas que hacen que la 
familia sea funcional y armónica, estos enunciados hacen 
referencia a: Adaptación, Participación, Crecimiento, Afecto y 
Resolución. Cada uno de los enunciados se evalúa en una 
escala de cinco opciones: Siempre = 4, Casi siempre = 
3; Algunas veces = 2; Casi nunca = 1; Nunca = 0. La 
interpretación del resultado es:

Buena función familiar: 18-20 puntos
Disfunción familiar moderada: 10-17 puntos
Disfunción familiar severa: 9 puntos o menos
Boletín académico: Las notas que se manejan en el colegio 

son agrupadas de la siguiente manera, de 2.0 a 2.9 se estable-
ció un nivel bajo de rendimiento académico, de 3.0 a 3.9 se 
estableció un nivel medio de rendimiento académico y de 4.0 
a 4.9 se estableció un nivel alto de rendimiento académico.

El rendimiento suficiente, se utiliza como una me-
dida de aptitud pedagógica que evalúa a los estudiantes 
por medio de las calificaciones escolares, este tipo de 
rendimiento se encuentra en función de los conocimien-
tos escolares que se adquieren (Portellano, 1989). 

Procedimiento
 Fase de inicio: se realizó una solicitud por escrito a la 

institución educativa con el fin de pedir su aprobación para 
realizar la investigación, además de esto se realizó el mues-
treo de la población para obtener el N con el cual se trabajó.

 Fase de implementación: se realizó la aplicación del 
formato de autorreporte, formato para padres y formato 
para profesores de la lista de chequeo de la conducta in-
fantil de Achebnach y Edelbrock, y del APGAR familiar, 
explicando en términos simples el objetivo de la inves-
tigación, finalmente se revisaron los boletines escolares 
con el fin de obtener información acerca de las califica-
ciones de los estudiantes, luego de aplicar los instrumen-
tos se procedió a organizar y analizar la información. 

 Fase de finalización: a partir de los resultados ob-
tenidos, se realizó una discusión contrastando dichos re-
sultados con la revisión teórica. 

Consideraciones éticas
Se realizó la firma del consentimiento informado 

por parte de los padres de familia. De igual manera se 
realizó la firma de los asentimientos informados corres-
pondientes por parte de los adolescentes, luego de esto 
se procedió a la aplicación de los instrumentos, al finali-
zar la fase de aplicación se realizó un taller con los adoles-
centes para retroalimentar el trabajo realizado con ellos. 

Resultados

Para el análisis de los datos se utilizó el programa 
estadístico SPSS. Se realizaron los diferentes análisis, las 
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variables fueron de corte tanto nominal como ordinal y 
fueron analizadas de manera cuantitativa. A continuación 
se presentaron los resultados obtenidos por el estudio, 
estos se presentaron en dos momentos diferentes, el pri-
mero, es el análisis descriptivo de los datos y el segundo, 
es el análisis por asociación de las variables. Para esta in-
vestigación se tomó como puntaje significativo del chi-
cuadrado de Pearson aquellos puntajes inferiores a .05. 

En la tabla 1 se presentan los porcentajes referi-
dos a las variables descriptivas. En cuanto a los niveles 
de funcionalidad familiar de los adolescentes, el 39% de 
ellos tiene un núcleo familiar funcional, el 44% presenta 
disfuncionalidad moderada y finalmente el 15% presenta 
disfuncionalidad severa. 

Según el autorreporte de los adolescentes sobre las 
conductas externalizadas (YSR), el 73% no presentan pro-

blemas, mientras que el 27% restante presenta conductas 
externalizadas ya sea en un rango de riesgo o clínico. 

El reporte que hacen los padres sobre las conduc-
tas externalizadas de sus hijos adolescentes (CBCL), es 
que el 74,6% no presentan problemas de conductas ex-
ternalizadas y el 25,4% restante sí las evidencia.

De acuerdo con lo reportado por los profesores 
sobre las conductas externalizadas de los estudiantes 
(TRF), el 30% de los adolescentes no presentan conduc-
tas externalizadas mientras que el 70% restante sí pre-
senta este tipo de comportamientos. 

En relación con el rendimiento académico, el 
15,9% se encuentra en un nivel alto, el 71,4% en un nivel 
medio y finalmente el 12,7% en un nivel bajo.

En la tabla 2 se encuentran los porcentajes entre la 
funcionalidad familiar y las conductas externalizadas, que 

Tabla 1. Distribución porcentual de las variables descriptivas

                                                                                                                          Porcentaje
Funcionalidad Familiar en Adolescentes
Funcional 39,7
Disfunción moderada 44,4
Disfunción severa 15,9
Conductas externalizadas en adolescentes (YSR)
No problema 73,0
Sí problema 27,0
Conductas externalizadas en adolescentes (CBCL)
No problema 74,6
Sí problema 25,4
Conductas externalizadas en adolescentes (TRF)
No problema 30
Sí problema 70
Rendimiento académico en adolescentes
Alto 15,9
Medio 71,4
Bajo 12,7

Tabla 2. Asociación entre la funcionalidad familiar y las conductas externalizadas

 Conductas externalizadas

No problema Sí problema

Funcionalidad familiar Funcional 28,60% 11,10%

Disfunción moderada 33,30% 11,10%

Disfunción severa 11,10% 4,80%
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con una significancia de .94, se establece que no existe un 
nivel significativo de asociación entre estas dos variables. 

En la tabla 3 se presentan los resultados de la aso-
ciación entre las variables funcionalidad familiar y rendi-
miento académico, donde en un nivel funcional, el 4.8% 
de los adolescentes presentan un nivel alto de rendimien-
to académico, el 28,6% se encuentran en un nivel medio 
y un 6,3% en un nivel bajo. En cuanto a la disfunción 
moderada, el 9.5% se encuentran en un nivel alto de 
rendimiento académico, el 30,2% en un nivel medio y 
un 4,8% en un nivel bajo. Finalmente, en la disfunción 
severa, el 1,6% se encuentra en un nivel alto, el 12,7% en 
un nivel medio y el 1,6% en un nivel bajo. 

Como se puede observar en la tabla 4, con una 
significancia de .84 se establece que no existe un nivel 
significativo de asociación entre las conductas externali-
zadas y el rendimiento académico.

En la tabla 5 Se encuentra la asociación entre las 
variables conductas externalizadas y soporte de amigos, 
y con una significancia de .49 se establece que no existe 
una asociación significativa entre estas dos variables.

Discusión

El objetivo del estudio fue identificar la asociación 
entre el nivel de funcionalidad familiar, las conductas 
externalizadas y el rendimiento académico en un grupo 
de adolescentes de un colegio distrital de la localidad de 
Usaquén en la cuidad de Bogotá. Al hacer el análisis de 
los resultados se evidenció que la mayoría de los adoles-
centes reportan una disfunción familiar moderada y un 
rendimiento académico medio. Igualmente se encontró 
que la mayoría de ellos no presenta conductas externa-
lizadas aunque hay un porcentaje de ellos que sí las pre-

Tabla 4. Distribución de las conductas externalizadas y el rendimiento académico

 Rendimiento académico

Alto Medio Bajo

Conductas externalizadas No problema 8 32 6

12,7% 50,8% 9,5%

Sí problema 2 13 2

3,2% 20,6% 3,2%

Tabla 5. Asociación entre las conductas externalizadas y el soporte de amigos

 Soporte amigos

Funcional Disfuncional moderado Disfuncional severa

Conductas 
externalizadas

No problema 28 17 1

44,40% 27,00% 1,60%

Sí problema 12 4 1

19,00% 6,30% 1,60%

Tabla 3. Asociación entre la funcionalidad familiar y el rendimiento académico

 Rendimiento académico

Alto Medio Bajo

Funcionalidad familiar Funcional 4,8% 28,6% 6,3%

Disfunción moderada 9,5% 30,2% 4,8%

Disfunción severa 1,6% 12,7% 1,6%
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senta, especialmente según lo reportado por los profe-
sores. Por otro lado, se concluyó que no existe un grado 
significativo de asociación entre el nivel de funcionalidad 
familiar, las conductas externalizadas y el rendimiento 
académico siendo cada una de estas variables de vital im-
portancia en el desarrollo de los adolescentes.

De acuerdo a los resultados obtenidos, se logró 
establecer que la mayoría de la población adolescente 
posee un nivel disfuncional moderado dentro del núcleo 
familiar y solo una pequeña parte de la población se en-
cuentra en un nivel funcional dentro del núcleo familiar, 
por su parte las mayoría de los adolescentes reportan que 
el soporte de amigos se encuentra en un nivel funcional, 
y solo una pequeña parte de la población adolescente re-
portan niveles disfuncionales en esta escala, esto puede 
deberse a que en esta etapa los adolescentes poseen re-
des de compañeros, lo cual les permite desarrollar ha-
bilidades sociales, dichas redes evalúan las habilidades, 
características, rasgos, aspecto personal entre otros a tra-
vés de la comparación social, además de esto estas redes 
de compañeros le permiten al adolescente forjar nuevas 
amistades basadas en los intereses y actividades comunes 
(Craig, 1997). 

De la misma manera y como parte de los cam-
bios del desarrollo que presenta el adolescente se ponen 
a prueba las habilidades, sentimientos y valores que han 
sido inculcados en este por sus padres, en esta etapa del 
desarrollo, el desinterés de los cuidadores frente al grupo 
de pares de sus hijos, acompañado de malestar físico y 
psicológico dentro del ambiente familiar puede generar 
la aparición de diferentes problemáticas (Rodrigo et ál., 
2004). 

De acuerdo a los resultados se puede establecer 
que el soporte de amigos se convierte en un factor pro-
tector para los adolescentes disminuyendo la aparición 
de conductas externalizadas.

Por otro lado, dentro de los resultados, se eviden-
cia que un alto porcentaje de los adolescentes no reporta 
conductas externalizadas, y solo una porción de la mues-
tra las presenta, esto puede deberse a que en la adoles-
cencia los individuos se encuentran en un proceso de 
construcción social a nivel conceptual, donde se presen-
tan cambios a nivel del rol social en grupos de referencia, 
la percepción del cuerpo, la identidad y la imagen sexual, 
las expectativas para el comportamiento independiente y 

la madurez, por lo cual los adolescentes no perciben estas 
conductas como problemáticas (Alsaker,1995 citado por 
Lerner & Steinberg, 2004). A diferencia de lo hallado en 
el presente estudio, Lozano y García (2000), encontra-
ron en la provincia de Jaén (España), que tanto mujeres 
como hombres presentaban conductas externalizadas de 
corte agresivo y delictivo. De la misma manera discrepa 
del estudio realizado en Barcelona (España) por Medina, 
Navarro, Martinena, Baños, Vicens-Vilanova, Barrantes-
Vidal, Subirá y Obiols, (2007), quienes encontraron que 
son los adolescentes quienes reportan mayores conduc-
tas externalizadas probablemente por obtener una de-
seabilidad social en su grupo de pares. 

Igualmente, con respecto a la diferencia de sexo, 
la mayoría de las adolescentes no presentan conductas 
externalizadas, mientras que un porcentaje pequeño, sí 
reporta dichas conductas, esto se debe a que las mujeres 
presentan una patología más internalizada presentando 
conductas tales como la depresión, problemas de rela-
ción y quejas somáticas (Lozano & García, 2000), por su 
parte, los hombres presentan más comportamientos ex-
ternalizados que las mujeres, como la búsqueda de aten-
ción y las conductas delictivas (Lozano & García, 2000).

 Por otra parte, de acuerdo al reporte dado por 
los padres, los adolescentes en su mayoría no presentan 
conductas externalizadas y solo una pequeña parte pre-
senta dichas conductas. Los porcentajes bajos en los re-
portes de los padres frente a la presencia de las conductas 
externalizadas puede deberse a que para los padres las 
conductas internalizadas son más preocupantes que las 
externalizadas, debido a que estas conductas adolescen-
tes resultan ser más perturbadoras en el contexto familiar 
(Medina, Navarro, Martinena, Baños, Vicens-Vilanova, 
Barrantes-Vidal, Subirá & Obiols, 2007), de la misma 
manera, las relaciones afectivas pueden explicar dichos 
resultados, ya que estas generan seguridad, autoestima y 
fomentan el autoconcepto, generando en el adolescente 
destrezas emocionales, cognitivas y sociales que favorecen 
el comportamiento de los mismos (Silva & Pillón, 2004).

Finalmente, se encuentran los reportes de los pro-
fesores quienes plantean que una muestra pequeña de los 
hombres no presenta conductas externalizadas mientras 
que el porcentaje restante y más significativo evidencia 
dichas conductas. Con respecto a las mujeres, los profe-
sores reportan de igual manera, que solo una parte de la 
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muestra no presenta conductas externalizadas, mientras 
que un porcentaje alto de las mujeres sí presenta dichas 
conductas, esto se debe a que las conductas externalizadas 
son más fáciles de detectar, puesto que van dirigidas hacia 
el exterior y las cuales afectan a otras personas, dentro 
de las conductas más frecuentes se encuentra la agresi-
vidad, la búsqueda de atención, ser irritable, entre otros 
(Achenbach y Rescorla, 2001); ello puede generar males-
tar en el interior del curso afectando significativamente 
el desarrollo de las clases. Además de esto, los profesores 
perciben un incremento en las conductas externalizadas 
debido al extenso tiempo que pasan estos con los adoles-
centes, sin embargo, la influencia ya sea positiva o negativa 
que tiene el grupo de pares o el contexto educativo en el 
cual se desarrolla el adolescente puede afectar significati-
vamente dichos comportamientos (Edel, 2003).

Ahora bien, con respecto al rendimiento académi-
co, la mayoría de la muestra de los adolescentes eviden-
cia un nivel medio de rendimiento académico y solo una 
proporción se encuentra en un nivel alto o bajo de ren-
dimiento académico, esto puede deberse a que los ado-
lescentes presentan un tipo de rendimiento suficiente, lo 
cual indica que probablemente se basan principalmente 
en los conocimientos que les aporta el profesor durante la 
clase (Portellano, 1989), igualmente, habría que conside-
rar para otro estudio la posibilidad de que estos resultados 
puedan estar asociados al comportamiento de los profe-
sores, puesto que si son ellos quienes se encuentran des-
motivados, su nivel de desempeño disminuirá afectando a 
los estudiantes (Cominetti y Ruiz, 1997). Claro está que 
el rendimiento académico puede afectarse también por la 
programación de actividades escolares, entendida como la 
manera en la cual los maestros logran planear las diferen-
tes actividades escolares buscando la empatía de estas con 
los estudiantes y las temáticas (Brueckner y Bond, 1969, 
citados por Antoni, 2006). De acuerdo a esto, se eviden-
cia que los adolescentes buscan aprobar el año escolar 
cumpliendo únicamente con las evaluaciones pedagógicas 
a través de las cuales se evalúa el logro, por lo que es fácil 
notar que estos adolescentes poseen un rendimiento de 
tipo suficiente (Antoni, 2006; Portellano, 1989). 

A continuación se establecerán las asociaciones 
entre las variables estudiadas, es importante aclarar que 
ninguna de las relaciones establecidas arrojaron un nivel 
significativo de asociación, lo cual puede deberse a que 

la muestra con la cual se trabajó ha pasado por diversos 
programas de intervención en los últimos cinco años y ha 
participado en otras investigaciones, lo que pudo generar 
que los resultados obtenidos para el estudio no permi-
tiesen establecer la significancia entre las variables objeto 
de investigación. 

De acuerdo a lo anterior, se comenzará por anali-
zar la asociación entre las variables funcionalidad familiar 
y las conductas externalizadas. 

En cuanto a la asociación entre la Funcionalidad 
Familiar y el autorreporte que dan los adolescentes so-
bre las conductas externalizadas, no se encontró un nivel 
significativo de asociación, es decir que no necesariamen-
te un adolescente con un nivel disfuncional dentro del 
núcleo familiar debe presentar conductas externalizadas, 
aunque la familia tiene ciertas implicaciones en cuanto al 
desarrollo de los adolescentes (Collins, 1995, Grotevant y 
Cooper, 1986; citados por Lerner y Steinberg, 2004), sin 
embargo, habría que considerar para un próximo estudio 
profundizar más sobre estas asociaciones, dado que otros 
autores han señalado que la función del núcleo familiar 
puede verse afectada por el estilo de crianza empleado 
por los padres de los adolescentes, ya que si el estilo es 
negligente, poco receptivo y poco exigente, puede generar 
en los adolescentes bajos niveles de individualización así 
como mayor riesgo de presentar problemas de conducta 
(Hoffman, Paris & Hall, 1997), asimismo, las prácticas 
parentales utilizadas como forma de control psicológi-
co se encuentran estrechamente asociadas a las conduc-
tas tanto internalizadas como externalizadas (Guevara et 
ál.,2007), donde estas últimas, son generadas por el estrés 
y la insatisfacción parental (Cabrera et ál., 2006).

Por otro lado, se estableció que no existe un nivel 
significativo de asociación entre la funcionalidad familiar 
y el rendimiento académico, es decir que un nivel dis-
funcional del núcleo familiar no es la única variable que 
pudiera explicar los niveles de rendimiento académico en 
los adolescentes que participaron en este estudio. Cabe 
resaltar la necesidad de profundizar más en esta asocia-
ción, dado que el instrumento empleado evalúa de una 
manera general la funcionalidad familiar y no es sensible 
a identificar aspectos más concretos del tipo de relación 
padres-hijos. Al respecto se podría entender que proba-
blemente no son los niveles de funcionalidad los que afec-
tan el rendimiento de los adolescentes sino tal vez el des-
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acuerdo constante que se presenta entre los padres y los 
adolescentes son los que generan el malestar en el interior 
del hogar, ya que los hijos durante la etapa de la adoles-
cencia demandan importantes cambios en el sistema fa-
miliar (Comunian, 1996). De la misma manera, la familia 
se siente angustiada cuando sus hijos no obtienen notas 
satisfactorias o esperadas (Antoni, 2006), de igual mane-
ra, el estilo parental afecta el desempeño académico de 
los adolescentes, puesto que un estilo parental permisivo 
genera un nivel académico menor (Tilano et ál., 2008). 

De acuerdo a los resultados arrojados y a que las 
asociaciones anteriores no tienen niveles significativos de 
asociación podría establecerse que no son los niveles de 
funcionalidad familiar los que interfieren directamente 
con las conductas externalizadas y el rendimiento aca-
démico, esto podría explicarse a través de las practicas 
parentales, puesto que pueden ser autoritarias, negligen-
tes y permisivas (Solis et ál., 2006). Además de esto en un 
estudio realizado en Bogotá, Cabrera, Guevara y Barrera 
(2006), encontraron que las funciones como esposos y 
como padres y las prácticas parentales influyen significa-
tivamente en la aparición de las conductas externalizadas, 
de igual forma que el estrés y los niveles de satisfacción 
parental, fomentan las conductas externalizadas de los 
adolescentes. Estos aspectos podrían ser objeto de otra 
investigación que permitiera dilucidar más ampliamente 
dichas asociaciones.

Al igual que las anteriores asociaciones, no se en-
cuentra un nivel significativo de asociación entre el ren-
dimiento académico y las conductas externalizadas re-
portadas por los adolescentes, es decir, que la presencia 
o ausencia de las conductas externalizadas no afecta el 
rendimiento académico de los adolescentes, esto puede 
deberse a que las expectativas de la familia, de los docen-
tes y de los mismos estudiantes pueden ser ventajosas y 
desventajosas a la vez, a la hora de evaluar el rendimiento 
académico, ya que estas se encuentran cargadas con pre-
juicios, actitudes y conductas que pueden generar ma-
yor desempeño escolar pero a su vez pueden disminuirlo 
(Cominetti & Ruiz 1997).

Finalmente, se sugiere para próximas investigacio-
nes tener en cuenta que la muestra no esté siendo objeto 
de otras investigaciones, puesto que esto puede generar 
sesgo en los resultados de los instrumentos. Además de 
esto, se sugiere realizar un trabajo dirigido hacia las prác-

ticas y tipos parentales ya que esta podría ser una variable 
que afectaría tanto las conductas externalizadas como el 
rendimiento académico.
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